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EDUCAR EN LA ALTERIDAD: 
aportes de la filosofía de Emanuel Lévinas a la 

educación

La cuestión que subyace a toda filosofía de la educación es la pre-
gunta por los fines: ¿a quién educar?, ¿para qué educar?, ¿qué tipo 
de hombre queremos formar? En este sentido, concebir una pe-
dagogía de la alteridad, entendida como teoría que reivindica la 
dimensión ética de la educación, esto es, que parte del reconoci-
miento del otro y de la incorporación del contexto como elemen-
tos fundamentales para la reflexión sobre el acto educativo, resul-
ta hoy, más que nunca, una tarea impostergable. Sus postulados 
básicos se asientan sobre la filosofía levinasiana, y actualmente se 
extienden hasta una teoría pedagógica que intenta asirse de sóli-
dos fundamentos que le permitan repensarse a partir de los pro-
blemas más acuciantes de las sociedades actuales. Es por ello que 

el esclarecimiento de una teoría rica y compleja como ésta, y 
que acarrea importantes consecuencias para educado-

res y teóricos de la educación, resulta una tarea fun-
damental. 

El problema del acceso al otro ha sido abordado, prin-
cipalmente, por la fenomenología del siglo XX, para 
la cual dicho acercamiento plantea la dificultad esen-
cial de cómo se me manifiesta lo otro, y de cómo el 
otro se hace fenómeno para la conciencia. 

Ya para Descartes la existencia del otro constituía 
un auténtico problema, pues el filósofo francés seña-
laba que, por analogía, puede inferirse la existencia 
del otro como un alter-ego, es decir, como otro-yo 
(Descartes, 2011). 

EL PROBLEMA DEL ACCESO AL 
OTRO 
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LA ALTERIDAD EN LÉVINAS

Por su parte, Husserl sostenía 
que lo primero que me es dado del 
otro es su cuerpo, es decir, su lado 
fenoménico, y que yo experimen-
to mi cuerpo como algo orgánico 
(Leib), como el cuerpo vivido en 
mi experiencia y no como una 
cosa física entre otras (Körper), 
que es como se me aparece, en pri-
mera instancia, el cuerpo del otro. 

El filósofo lituano sostiene que la idea husserliana de 
que todo sentido comienza por el saber, determina 
un acceso indirecto al otro y acaba por integrarlo 
al yo, pues la alteridad del otro se diluye cuando se 
pretende conocer por analogía. De este modo, lo pri-
mero que hay que pensar en filosofía, según Lévinas, 
es la relación con el otro, puesto que ella instaura el 
sentido, la racionalidad y, en definitiva, lo humano. 

La primera obra en la que dicho propósito se 
hace evidente lleva el título de De l’évasion (1935) 
(Lévinas, 1999), donde se pone de relieve la nece-
sidad de evasión a partir del descubrimiento de la 
propia existencia. Posteriormente, en De l’existence 
à l’existant (1947) (Lévinas, 2006) ahonda en dicha 
cuestión y la extiende hacia el problema del Bien, del 
tiempo y la relación con lo otro y el otro; esta última, 
temática central en su obra posterior. 

Concretamente, en Totalité et infini (1961) (Lévi-
nas, 2002) se presenta la paradoja de pensar la in-
finitud –qué es el otro–, desde la finitud que yo mis-
mo soy; y se realiza un análisis de las relaciones 
intersubjetivas, de lo social y lo político, en 
el cual se indica que la ética debe sopor-
tar, controlar y criticar a todas las demás 
instancias, elevando la ética al rango de 
filosofía primera. 

Ahora bien, ¿cuáles son los elementos 
más importantes que aporta la filosofía 
de Emmanuel Lévinas para reflexionar 
acerca del sentido y de los fines mismos 
de la educación actual? 

Es entonces a partir de la seme-
janza que descubro entre mi cuer-
po-orgánico, vivido, y el cuerpo 
del otro –esto es, el cuerpo físico 
del otro–, que se produce una aso-
ciación entre ambos, emparenta-
dos en mi conciencia, y finalmen-
te accedo al otro, dirá Husserl. 

Por su parte, Emmanuel Lé-
vinas aborda esta cuestión, justa-
mente, a partir de su lectura de la 
quinta meditación cartesiana de 
Husserl (1985), y desde la crítica 
que emprenderá contra la tradi-
ción filosófica occidental, preci-
samente, por el lugar otorgado al 
otro. 
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APORTES A LA EDUCACIÓN
La principal contribución de la filosofía de Lévinas a la 
educación tiene que ver, justamente, con cómo entender 
el concepto de alteridad a la luz de la relación ética con el 
otro; esto es, advirtiendo que en la relación que uno Mismo 
establece con el Otro, se pone en cuestión la propia espon-
taneidad, pues si se respeta la irreductivibilidad del otro a 
mí Mismo, entonces, se honra su alteridad. Y en este sen-
tido, la principal consecuencia del argumento levinasiano 
es que la ética es condición de posibilidad de la educación, 
y no al revés. 

Ahora bien, en ese diálogo que establece el filósofo 
lituano entre judaísmo y filosofía, emerge justamente la 
ética, y un humanismo entendido como la capacidad de 
desarrollar el respeto, el amor y la responsabilidad infinita 
por el otro. Así, la responsabilidad se convierte en estruc-
tura esencial de la subjetividad, la cual es descrita ahora en 
términos éticos. Además, al desplazar a la antigua metafísi-
ca, el encuentro con el otro y la posibilidad de reconocer-
lo como tal dependen, precisamente, de la superación de 
los límites de la totalidad, algo que se da, justamente, en el 
acontecimiento ético. 

El otro viene al encuentro desde más allá del con-
cepto, superando la totalidad metafísica implantada 
con el concepto de esencia. En este sentido, el filóso-
fo entiende que el otro no admite conceptualización 
alguna, pues él es el que hace surgir al yo y a la con-
ciencia, que siempre es moral. Por tanto, lo humano 
se vive como obligación y compromiso con el otro, y 
la auténtica alteridad, que es previa al yo, no se cons-
tituye en él, sino que nos sale al encuentro. 

…Yo soy responsable del otro sin esperar reci-
procidad, aunque ello me cueste la vida. La re-
ciprocidad es asunto suyo. Precisamente, en la 
medida en que entre el otro y yo la relación no es 
recíproca, yo soy sujeción al otro; y soy “sujeto” 
esencialmente en ese sentido (Lévinas, 2000).
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Pensar al otro implica reconocerlo en sus dife-
rencias, pues tras el discurso de “igualdad” en edu-
cación muchas veces se ha propiciado una fuerte 
tendencia a la exclusión de aquellos que, ya sea por 
su condición social o económica, o por su etnia, no 
logran alcanzar ese “ideal” que, supuestamente, es el 
mismo y el más deseable para todos. 

De esta manera, Lévinas plantea la paradoja de pensar la infinitud desde la finitud que 
yo mismo soy, al tiempo que reconoce que la otredad sólo me es accesible desde el recono-
cimiento de las diferencias. Y precisamente uno de los grandes peligros de una educación 
“inclusiva” que reivindica la igualdad por sobre toda diferencia es la invisibilización del 
otro.

El reconocimiento de la alteridad desde la filosofía levinasiana permite entonces en-
tender que la educación es, primeramente, responsabilidad, pues es la capacidad de res-
ponder a la interpelación ética del otro. De ahí que la contribución más importante de 
esta teoría filosófica a la transformación educativa sea la posibilidad de concebir otra edu-
cación, sobre la base de otra manera de vincularnos con los saberes y los conocimientos 
que circulan en la escuela y, sobre todo, con otra forma de relacionarnos los otros. Así lo 
señala Lévinas:

El saber absoluto, tal y como ha sido buscado, prometido o re-
comendado por la filosofía, es un pensamiento de lo igual… 
el ser finito que somos no puede, a fin de cuentas, acabar la 
tarea del saber… por el contrario, la idea de lo infinito implica 
un pensamiento de lo desigual (Lévinas, 2000).

Para el filósofo de origen judío, el conocimiento 
es siempre una adecuación entre el pensamiento y 
lo que éste piensa; por lo que hay en este tipo de co-
nocimiento una imposibilidad de salir de sí. 
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El conocimiento siempre ha sido interpretado 
como asimilación. Incluso los descubrimientos 
más sorprendentes acaban por ser absorbidos, 
comprendidos, con todo lo que hay de “pren-
der” en el “comprender”. El conocimiento más 
audaz y lejano nos pone en comunión con lo ver-
daderamente otro; no remplaza a la sociedad; es 
todavía y siempre soledad (Lévinas, 2000).

Ese solipsismo del que habla el filósofo es la es-
tructura misma de la razón moderna, la de la obje-
tividad del saber racional en las que lo Mismo domi-
na y absorbe a lo Otro. Por eso, la fenomenología de 
Emmanuel Lévinas permite constatar que la identi-
dad del “yo pienso”, del sujeto cartesiano del cono-
cimiento, no es capaz de abarcar al “otro hombre”, 
precisamente por su alteridad, por su irreductible 
trascendencia. 

De esta forma, el filósofo señala que la razón uni-
versal objetiva omite la experiencia a la vez que invi-
sibiliza al sujeto. Por eso, en su teoría filosófica la éti-
ca se vuelve filosofía primera, pues el conocimiento 
se da en el encuentro con el Otro; un encuentro que 
no puede ser reducido a un espacio y a un tiempo, 
sino abierto a la singularidad de lo absolutamente 
otro.

Educar en la alteridad supone, en primer lugar, el re-
conocimiento del otro como un ser único, histórico, 
temporal; un sujeto capaz de disfrutar y de sufrir, y 
del cual siempre soy responsable por el solo hecho 
de ser humano. Por otra parte, implica entender que 
el acto educativo es un acto eminentenemente ético, 
pues una educación que no reconoce al otro en sus 
diferencias, más que educación es entonces adoctri-
namiento.

En tiempos como los que hoy nos toca vivir, con 
una marcada tendencia hacia la individualización y 
la competitividad, resulta imprescindible repensar 
los fines mismos de la educación actual a la luz de 
aportes como los de la filosofía de Emmanuel Lévi-

REFLEXIONES FINALES
nas, los cuales no sólo permiten concebir una edu-
cación más humana, entendida como un encuentro 
con el otro, sino comprender que la educación es y 
debe ser eminentemente ética. 

La actual coyuntura política en México permite 
revisar y repensar los fines que hemos puesto a la 
educación de nuestros niños y jóvenes, de ahí que 
iniciativas como las de implementar la enseñanza de 
la ética desde el nivel básico (iniciativa de la diputa-
da Ana Gabriela Guevara Espinoza, LXIV Legislatura 
del Honorable Congreso de la Unión, por la que se 
reforma el artículo 3º de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos), o la petición dirigi-
da al presidente electo de México para incorporar la 
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REFERENCIAS

formación filosófica y humanística como disciplina 
básica y obligatoria, en todos los niveles educativos y 
grados escolares (preescolar, primaria y secundaria; 
Propuesta de educación filosófica en México, dispo-
nible en Change.org), pongan en evidencia el mar-
cado interés de nuestra sociedad por reestablecer el 
lugar de las humanidades en la educación.

En un país como el nuestro, donde la violación 
a los Derechos Humanos es “la regla” y no la excep-
ción, el reto de la educación es formar hombres y 
mujeres íntegros, completos, capaces de reflexionar 
críticamente sobre su realidad y, sobre todo, capaces 
de concebirse en el mundo y con los otros. En ese 
sentido, y para finalizar, queremos subrayar que Lé-
vinas nos aporta una clave para educar en la alteri-
dad respetando las diferencias y, al mismo tiempo, 
enseñando a responsabilizarnos por la vida de los 
otros; y lo hace propiciando el diálogo, en tanto que 
lugar de encuentro con el otro, porque es en el diálo-
go donde ocurre esa relación en la que el Yo encuen-
tra al Tú, y ese es, precisamente, el lugar y la circuns-
tancia originales del advenimiento ético.
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